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	Como un ejercicio social, el autor de este libro recoge algunos de los relatos más perturbadores de 10 psicópatas sentenciados a pena de muerte y su sentir como última petición de poder plasmar en papel sus más profundos sentimientos. 

	Todos fueron ejecutados a días antes de que pudieran entregarlos personalmente, la mayoría en diferentes Estados de los Estados Unidos. Los nombres fueron guardados por privacidad de los participantes.

	 

	 

	 

	 

	            

	 

	 

	 

	 *Las opiniones mostradas en este libro no reflejan la manera de pensar del autor ni de la plataforma donde se muestra.
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Sentenciado 1

	 

	Como desearía volver de nuevo a esos años pasados cuando era feliz, cuando quería cumplir mis sueños más anhelados, cuando todo parecía posible en mi mente. Cuando se es niño la inocencia te embarga y los sentimientos nobles te acompañan, pero depende como es tu educación comienzas a llevar poco a poco esas vivencias a tu subconsciente y en el tiempo menos pensado comienza a formarse tu personalidad a base de tus inclinaciones, tus deseos… y cuando menos lo piensas te has convertido en un ser de bien o un ser de mal, siempre en virtud de tus experiencias, vivencias, tratos. Cuando crecí, sin pensarlo ya estaba asesinando por drogas y por dinero ¿acaso eso es posible? dirán algunos. Cuando mi educación fue formada por una buena educación, de la nada comencé a desviarme del buen camino, ahí entraron mis deseos que aprendí en algún lugar, deseos que fueron impulsados por la vista u otro sentido, seguramente por la avaricia-envidia, y de las malas compañías, no encuentro otra explicación. Ahora que me encuentro sentenciado a muerte me digo, “crees Frank poder arrepentirte antes de pasar a mejor vida o simplemente piensas que irás a ese lugar eterno donde lucifer te hará cosquillas con fuego…”.

	A veces pienso que nacemos para nada, especialmente para hacer lo mismo como especie: ir a la escuela, formarte, trabajo, conocer tu cónyuge, más trabajo, enfermarse, y morir. Aunque suene estúpido, como humanos sabemos que eso nos llena, pero desde una perspectiva a veces pienso que eso no me llena, pero ¿sabes? desearía estar ahí afuera en libertad, no saben cómo lo desearía, fuera el ser más feliz del mundo; abrazaría a mi hija si la tuviera, a mi bella esposa la besaría, pero ¿saben? ni siquiera pude hacer eso, he fracasado en la ley de la vida, caí en las drogas, pero soy consciente de que fue mi culpa. Admito mi culpabilidad; asesiné a más de doce inocentes, y si, por la droga, pero mis decisiones fueron conscientes. Así que pese a mi arrepentimiento merezco ir si es que lo hay a ese lugar donde seguramente mi castigo será horrendo. Sueño a veces a esas personas que les quité la vida, inocentes que hubiesen formado familias… Yo aquí en el pabellón de la muerte, llevó meses con la agonía de que me espera una inyección letal…, dicen que no duele, pero ¿cómo saberlo si los muertos no hablan? 

	He estado leyendo algunos libros últimamente y me han tranquilizado. Ah decir verdad, siento que iré al cielo, pero… no sé, mi subconsciente me dice que pese a que he pedido perdón escrito a los que tanto dañé, siento que al final estaré sufriendo en fuego eterno. No quise extender mucho esta como llamarle carta o despedida, aunque sea para todos una despedida estúpida, para mi significa mucho. Al menos me he despedido de mí mismo en mi soledad. ¿Mi familia? Mmm, no quisieron avisarle a mi madre por petición mía debido a que está enferma, muy enferma, y preferí que así sea, mejor irme solo sin causarles ese último dolor. La justicia al fin se hará. Si me preguntaras mi único deseo que tengo, solo diré que gracias por permitirme darte esta carta y espero que a todos aquellos que piensan hacer algo malo piénsenlo dos veces. No soy el más indicado en darlas, pero créame, si llegases a matar con alevosía y ventaja podrías repetir mi experiencia y créeme, al principio es un infierno, aunque eventualmente te vas acostumbrando a vivir en angustia y zozobra hasta cuando la sentencia se ejecuta por inyección letal, y eso se prolonga al menos unos meses u años donde la incertidumbre podría ser cualquier día. Si hubiese sabido que me matarían en ocho meses desde mi detención hubiera vivido más feliz, pero cada día temía que esté día llegara. Mañana es mi ejecución a las 11.45 a.m. me lo dijo el abogado federal, pero ¡qué más da! estoy feliz ahora de que al menos a aquellos que les hice demasiado daño vean que al final se hizo justicia, y este desgraciado pagará al menos en cuerpo, porque estoy seguro, muy seguro dentro de mi alma que cuando se apague la luz, al otro lado comenzará el verdadero castigo eterno.





